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		Para mi abuela Antonia, mi ángel de la guarda.

		Y toda mi familia y amigos

	que siempre han estado y están ahí.

	


	
    	 


         


         


         


         


        «Se enamoró de quien no imaginaba, de quien no esperaba y de quien no estaba buscando. Desde ese momento aprendió que el amor no se elige. Es él quien nos elige a nosotros.»

        
	


	
		
			Capítulo 1

			El día en que todo cambió

			Me llamo Lucía Cruz.

			Tengo veintitrés años y estudio piano en el conservatorio público que está al lado de mi casa. Comencé a tocar el piano a los siete años y, desde entonces, no lo he dejado. ¿Que cuál es mi sueño? Ser una pianista y cantante de renombre. Y espero paciente el día en que alguien me descubra y me dé una oportunidad. ¿Mi gran problema? Mi extrema timidez.

			Mi padre es abogado y mi madre trabaja como editora en una revista de moda, así que nunca nos faltó de nada en casa, por eso mi hermano pequeño, Diego, y yo, siempre hemos vivido como reyes. 

			La vida siempre nos ha sonreído, nos lo ha dado todo. 

			Hasta el día en que mi padre se metió en el mundo de las drogas. Ni si quiera sé por qué lo hizo. Lo tiene todo, una gran casa, un estupendo trabajo bien remunerado, una familia a la que adora y que lo adora a él. Pero parece que nada de esto le impidió caer en las garras de la droga. Y, por desgracia, esas garras pocas veces te vuelven a soltar una vez que te han atrapado.

			No he parado de pensar en el porqué, mientras estoy aquí en el hospital con mi mano aferrada a la de mi padre, y él está inerte, ausente en la cama y lleno de artilugios médicos que entran y salen de su cuerpo. Llevamos ya seis meses aquí.

			Lo peor de todo es que no creo que pueda escuchar nunca su explicación, los médicos no nos han dado muchas esperanzas esta vez de que se vuelva a recuperar. Esta vez se ha pasado de la raya.

			Esta vez le puede costar la vida.

			Comienzo a llorar porque no quiero que mi padre muera, siempre he estado aferrada a él, él me enseñó a leer y escribir, me enseñó a tocar el piano, me enseñó todo lo que sé cuando mi madre estaba muy ocupada trabajando. No estoy preparada para afrontar su pérdida. 

			Me acerco un poco más y le acaricio la mejilla, su incipiente barba me cosquillea los dedos, y mis lágrimas se derraman en nuestras manos. 

			—Quédate conmigo papá. Te necesito—digo mientras le doy un beso en la mejilla.

			Está muy pálido y apenas noto su respiración. Comienzo a asustarme y me levanto para acercarme más a él.

			—Papá —le doy unos golpecitos suaves en la mejilla, pero no reacciona.

			El pánico comienza a apoderarse de mí. Y se extiende como un veneno letal.

			—¡Papá! ¡Papá despierta! —apenas me sale la voz, porque comienzo a entender lo que acaba de pasar.

			El dolor comienza a hacer mella en mí y me derrumbo sin poder evitarlo. Ha sucedido.

			—¡Papá! —Repito una y otra vez sin parar de llorar y me abrazo a su cuerpo sin vida —¡Que alguien me ayude por favor! ¡Por favor! ¡QUE ALGUIEN ME AYUDE!—grito lo más fuerte que puedo.

			Enseguida llegan las enfermeras acompañadas por el médico, estas me cogen de los brazos y me apartan de mi padre. El doctor se acerca y pone sus dedos sobre la muñeca y el cuello de mi padre. Y pone mala cara.

			Yo lo miro desde mi posición y me intento liberar de las enfermeras que me sujetan.

			—Ha muerto —me susurra con una mirada triste.

			Consigo librarme del agarre de las enfermeras y echo a correr por el pasillo todo lo rápido que puedo queriendo huir de la imagen de mi padre sin vida en la cama.

			Cuando llego a la planta baja hay un gran alboroto, una ambulancia acaba de llegar y muchos de los trabajadores del hospital se vuelcan en un muchacho tendido en una camilla al que no logro verle bien la cara, pero más o menos es de mi edad. Y no puedo evitar enfadarme con el mundo y con la vida por ser tan cruel. Y enfadarme con mi padre por lo que me ha hecho.

			Cuando meten al chico en urgencias, yo vuelvo a echar a correr con los ojos llenos de lágrimas de rabia y dolor. Corro, corro sin más, no sé a dónde me estoy dirigiendo, sólo sé que quiero salir de este maldito hospital y perder de vista todas las desgracias que alberga. ¿Qué va a pasar cuando Diego se entere de que papá ya no está? ¿Y mi madre cuando vea que su amor se ha ido?

			La noche es fría en el exterior, está a punto de llover. El invierno ha comenzado.

			Mis pies no paran de avanzar, hasta que choco con alguien y caigo al suelo.

			Comienza a llover con fuerza. 

			—Lo siento mucho —me dice una voz preciosa.

			Me tiende su mano y me ayuda a ponerme de nuevo en pie.

			—Soy yo la que debe pedir disculpas.

			Lo miro y me doy cuenta de que es un muchacho de mi edad o quizá mayor. Tiene el pelo rubio oscuro, casi castaño, y unos ojazos castaño oscuro enormes, no puedes evitar hundirte en ellos, en su hermosura. Es guapísimo.

			—Tengo que irme —dice con prisa y sale corriendo hacia el hospital, como desesperado. Tiene el rostro descompuesto y lleno de lágrimas.

			Quizá es un amigo del chico que acabo de ver. 

			Me quedo aquí, observando la puerta principal del hospital, metida en mis cavilaciones y empapándome hasta los huesos. De pronto, la cara morena y descompuesta de mi amiga aparece por la puerta y echa a correr hacia mi posición tapándose de la lluvia con una revista 

			—¡Lucía! ¡Lucía! —Me llama a gritos. Se para enfrente de mí— Lucía... Lo siento muchísimo.

			Comienza a llorar. Y yo también.

			Y nos abrazamos bajo la lluvia. Como si el cielo estuviese llorando nuestra pena también.

			Y cuando vuelvo a subir a la habitación y veo su cama vacía y a mi madre sentada, con la cara hinchada por el llanto y la mirada perdida, la abrazo y me doy cuenta de que es verdad.

			Mi padre se ha ido para siempre.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			La horrible nueva vida

			Ha pasado más de un mes desde que enterramos a mi padre, pero mi madre no levanta cabeza. Y eso me preocupa. Se ha quedado como en estado de catatonia.

			Apenas come, apenas bebe, apenas habla, cuando se levanta por las mañanas se baja al salón y se queda ahí con la foto de su boda abrazada en el regazo llorando silenciosamente. Por las noches grita el nombre de mi padre llorando desesperada y mi hermano comienza a llorar asustado, así que voy y lo abrazo hasta que se duerme y luego intento tranquilizar a mi madre. La ayudo en todo lo que puedo, limpio, friego, lavo y plancho la ropa, cocino, pago las facturas, pero todo esto se me está haciendo cuesta arriba, no puedo estar pendiente de la casa, de mi hermano y de mis estudios de piano todo al mismo tiempo. No he vuelto a ir desde que murió mi padre y tampoco he vuelto a tocar ni una sola tecla. He perdido las ganas. El dinero se acaba y no sé cómo hacer frente a eso.

			Es un nuevo día y voy a la habitación de Diego para despertarlo. 

			Pobrecito, está sufriendo tanto con todo esto. Solo tiene seis años y ya lleva una gran carga emocional. Tiene ojeras bajo los ojos de su bonito rostro infantil. Le acaricio la mejilla y le aparto el pelo de la cara. Un par de preciosos ojos grises oscuros iguales a los míos me miran brillantes.

			—Hora de despertar, dormilón, vamos a llegar tarde al colegio.

			—¿Dónde está papá? —me pregunta con cara triste y yo intento contener las lágrimas haciendo grandes esfuerzos.

			Me siento en la cama, lo cojo y lo siento encima de mí.

			—Está en el cielo.

			—¿Por qué nos ha dejado?

			—No nos ha dejado, él está allí arriba cuidándonos y queriéndonos mucho. 

			—Pero yo le echo de menos, quiero que vuelva —sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.

			—Y yo, pero no puede volver, Diego. Es algo imposible. 

			Asiente resignado.

			—Pero por las noches, cuando sientas que lo echas mucho de menos mira al cielo, piensa que él te está mirando, y dile cuánto le quieres. Le quieres mucho ¿verdad que sí?

			—Le quiero mucho —dice con un puchero. 

			No puedo ver a mi hermano así, me parte el alma. Le abrazo y le beso la frente. Y lloramos a nuestro padre los dos en silencio hasta que llega la hora de irse a la escuela.

			Cuando llego a mi casa, mi madre no está sola. Mi tía Erica la acompaña y no trae buena cara. La saludo y hace que me siente a su lado.

			—Cariño, me temo que tengo malas noticias para vosotras.

			Suspiro

			—¿Qué pasa ahora?

			—Se trata de esta casa.

			—¿Qué ocurre con ella?

			—El banco la va a embargar.

			Me levanto del asiento sorprendida.

			—Pero… ¿Cómo que el banco nos la va a embargar? No puede hacer eso, nosotras hemos pagado todas las facturas.

			Mi tía se levanta y viene a mi lado, sujetándome por el hombro.

			—Cielo, no es por vosotras. Es por tu padre. Pidió varios préstamos al banco, cantidades sumamente grandes —me tiende un papel que supuse que era una carta del banco—. Y no los ha devuelto. El banco os embargará, a no ser que podáis pagar el dinero que se os pide.

			Miro la cifra impresa en el papel y estoy a punto de desmayarme.

			—Es imposible, nosotros no podemos pagar esta cantidad de dinero. ¡No lo tenemos! 

			Me acerco a ella suplicante.

			—Tía, tú trabajas en el banco, puedes hacer algo para….

			—No puedo hacer nada, Lucía, si hubiese podido hacer algo ya lo hubiese hecho. Tenéis una semana para que Amanda, Diego y tú os marchéis de aquí.

			La habitación comienza a darme vueltas.

			—¡Pero no tenemos a dónde ir! 

			Suspiro y camino hacia la ventana asumiendo el hecho de que esta casa no nos pertenece ya.

			—No nos podemos quedar en la calle. ¡Diego es solo un niño!

			Mi tía Erica se acerca a mí.

			—No os vais a quedar en la calle, he estado pensando en solucionar eso y he pensado que tu tío y yo vamos a cuidar de Diego.

			—¿Qué? —digo sorprendida y a la vez un poco enfadada—. ¡No me vais a separar de mi hermano! Soy lo único que le queda en este mundo, no estará mejor en ningún sitio a no ser que sea a mi lado.

			—Piénsalo bien, Lucía. ¿Qué futuro le puedes dar a tu hermano ahora? Os habéis quedado sin dinero, sin casa, Amanda… —mira a mi madre por unos segundos. Tiene la mirada perdida en el jardín—. Ella es como si fuese un mueble más. Cielo, tendrás que dejar el conservatorio y renunciar a muchas cosas que son importantes para ti.

			—Me buscare un trabajo —digo intentando afrontar los hechos.

			—¿Pero hasta entonces quién alimentará a Diego? ¿Quién le va a comprar la ropa y los libros que necesite?

			Si lo pienso objetivamente tiene toda la razón del mundo, no voy a dejar que Diego viva en la calle. Tiene derecho a una infancia feliz, en una casa en condiciones y yo no se la voy a arrebatar.

			—De acuerdo —digo sentándome en el sillón—. Puedes cuidar de él hasta que yo logre ahorrar dinero. Pero me dejarás verle siempre que quiera ir a visitarlo ¿verdad?

			Se sienta a mi lado y me coge la mano.

			—Pero claro que sí cielo, sólo lo cuidaré hasta que tú puedas cuidarlo, quédate tranquila, estará en buenas manos.

			—Lo sé.

			—También he pensado en ti y en tu madre. En mi casa no podéis quedaros porque no hay espacio, pero conozco a la familia que vive en la mansión de las afueras, junto al lago. 

			—¿Los De la Vega? —digo abriendo unos ojos como platos—. ¿Cómo los conoces? No se relacionan mucho con nadie.

			—No son tan malos como los pintan. En realidad son normales y corrientes. Y encantadores.

			—Pues Enrique impone —digo recordando al padre de la familia, de hecho es el único al que conocía, de haberlo visto una vez en el supermercado mientras hacía la compra.

			—Oh, vamos, no es para tanto. ¿Sólo porque viven aislados de Dos Lagos ya son unos raros? A ellos les gusta vivir allí en medio del bosque, al lado del lago, esa mansión siempre ha pertenecido a su familia, no veo qué tiene de malo que quieran vivir allí, la gente de este pueblo tiene la lengua afilada como una cuchilla. Además, hace un mes sufrieron una desgracia, su hijo menor está en el hospital muy grave. Pero lo que te iba diciendo, es que están dispuestos a contrataros a ti y a tu madre en su casa.

			—¿Qué vamos a hacer nosotras allí? —pregunto.

			—La casa es muy grande y ellos no pueden encargarse de todas las tareas domésticas. Quieren contratar a alguien para trabajar allí pero la gente es reticente a ir. ¡Ni que fuese una guarida de vampiros! Como son clientes del banco y he trabajado con ellos en más de una ocasión, y como sé que son de fiar, no tienen problema en contrataros a vosotras para esas tareas. Además de daros alojamiento y comida. Piénsalo es una buena oportunidad para que salgáis adelante.

			Miro a mi madre.

			—¿Y qué hacemos con ella? No puede trabajar en el estado en el que está.

			—Sí, tienes toda la razón. Una cliente mía dirige un centro para personas con desordenes psicológicos. Seguramente podrá hacerle un hueco. Allí la cuidarán muy bien y podrás ir a verla siempre que quieras. Yo pagaré las facturas, no te preocupes.

			Sí, sería lo mejor. Ahora soy yo la que debo luchar para sacar a esta familia adelante. 

			Y me da miedo porque no estoy nada preparada para ello.

			—De acuerdo. Te lo devolveré todo en el futuro, tenlo por seguro. Gracias por todo, tía Erica. Por lo que veo conoces a mucha gente.

			—¡Esto es un pueblo, cielo! Aquí nos conocemos todos.

			—Dejo el conservatorio, Diana.

			Ella abre sus ojos color chocolate de par en par.

			—¿Cómo lo vas a dejar? ¡Si es tu sueño! Quieres ser una gran pianista ¿recuerdas? Y también cantante.

			—No quiero ser cantante. Me da vergüenza.

			—¡Podrías llegar a serlo! Cantas como los ángeles, Lucía, si sólo te quitases una poca de la mucha vergüenza que tienes encerrada ahí dentro podrías llegar muy lejos.

			—Mis sueños ya dan lo mismo. No tengo casa, ni dinero, y mi familia está totalmente esparcida. 

			—Te puedo prestar algo de dinero. No tengo mucho pero si te sirve de algo…

			—Diana, eres fantástica, en serio, eres la mejor amiga que alguien podría tener. Pero esto lo tengo que solucionar yo sola.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—Mi tía me ha buscado un trabajo. En la mansión de los De la Vega.

			Diana abre aun más los ojos, llena de sorpresa.

			—¿La que está junto al lago?

			—La misma.

			—¡Vaya! Y… ¿no te da miedo ir sola allí? 

			—Para serte sincera sí… sobre todo Enrique.

			—Sí… tiene pinta de Drácula moderno.

			Me río de su ocurrencia.

			—Bueno al menos vivirás con su hijo, Miguel. Creo que al lado de la palabra belleza en el diccionario viene su foto impresa.

			—¡Qué exagerada eres! —digo y me río por lo que acaba de decir.

			—Ya me lo contarás cuando lo veas. Solamente su nombre ya impone: ¡Miguel De la Vega! —Suspira profundamente abrazando su violín— ¡Quién lo cogiera!

			No podemos evitar echarnos a reír de nuevo.

			—Te voy a echar de menos. Vendré a verte siempre que pueda. Creo que son sólo cinco kilómetros. 

			—Y yo a ti. Y no te olvides de vigilarme de cerca a Miguel, quiero informes detallados, claro que mejor será que lo vigiles cuando la víbora de su novia no ande cerca. Aroa es enfermizamente celosa. No te acerques a ella si no quieres ser mordida.

			—Lo tendré en cuenta.

			Y la abrazo, despidiéndome de ella.

			Cuando el domingo me asomo a la ventana, hay un coche lujoso esperándome en la acera. 

			Ha llegado la hora de marcharme. 

			Bajo con mi maleta a todo correr para despedirme de Diego y de mi madre.

			—Prométeme que te portarás bien con los tíos y serás un niño bueno. No quiero tener que regañarte cuando te visite.

			—Seré bueno, te lo prometo.

			—Te quiero.

			—Y yo a ti.

			Sonrío y le doy un beso en la frente y un fuerte abrazo. Me acerco a mi madre y hago lo mismo, excepto que el beso se lo doy en la mejilla.

			—Te vas recuperar pronto mamá, ya lo verás. Te quiero.

			Su mirada sigue perdida pero sé que me está escuchando. Así que cuando llega mi tía, y veo que los dos están en buenas manos, arrastro mi maleta hacia el coche que me llevará hacia mi nueva horrible vida.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Conociendo a los De la Vega

			Nunca antes había visto la famosa mansión, pero ahora que la tengo frente a mí, me corta la respiración. Realmente es impresionante. Tiene dos plantas con enormes ventanales enmarcados con madera blanca, y está construida con piedras de color gris claro. El tejado es oscuro y de pico. Me quedo parada en el camino que lleva hacia la enorme puerta de madera de la entrada, mirando la mansión embobada. Pero sus alrededores no son para menos, la mansión está en un pequeño claro, pero rodeaba por un espeso bosque que se extiende hasta donde me alcanza la vista. 

			—Es imponente, ¿eh? —dice el chófer dejando mi maleta a mi lado.

			—Es muy bonito.

			—Toda la gente se queda con esa cara la primera vez que viene o que pasa por el camino. Por las noches es terrorífica. 

			Lo miro con los ojos abiertos de par en par, imaginando el aspecto que debe tener la mansión por la noche. Pero él se limita a reírse y se encamina hacia la entrada. Yo le sigo en cuanto arrastro mi maleta. Subimos las escaleras que hay para acceder a la puerta y me invita a pasar al interior. Accedo y entro en la misteriosa mansión. Me sobresalto al oír cerrarse la puerta detrás de mí y pego un bote del susto.

			—Tranquila, chica, no te van a morder… todavía —me dice el chófer mientras pasa por mi lado y desaparece por el pasillo de la izquierda.

			Vaya, qué cortés. Me deja sola en medio de un enorme vestíbulo sin saber qué hacer o dónde ir y nadie que venga a recibirme. Pero es normal, ¿quién va a esperar a una criada?

			El suelo del vestíbulo es de mármol blanco y brillante con figuras geométricas en el centro de la estancia, en negro. De cada lado salen unas blancas escaleras y hacen curva juntándose en el piso superior. Es muy lujosa y moderna. Las lámparas de araña, los adornos, los muebles negros, todo me sorprende, porque por su aspecto exterior piensas que será una mansión antigua sin ningún lujo o comodidad, pero estaba equivocada. Es magnífica. Se oye un ruido lejano que me saca de mi embobamiento. Pasos. Cada vez más cerca de mi posición. Miro hacia el pasillo de la izquierda y veo venir a una chica un poco mayor que yo, tocándose su melena rubia sin parar y mirando por las cristaleras hacia el bosque mientras se acerca. Tiene un cuerpo perfecto y andares de modelo. Cuando está a unos metros de mí sus ojos verdes me miran con una expresión que no sé descifrar. 

			Se acerca más y me escudriña de arriba abajo, como acusadoramente.

			—¿Quién eres? —pregunta enarcando una de sus perfectas cejas.

			—Hola, soy Lucía. La nueva empleada —digo con una sonrisa tímida, lo más amablemente posible. Le tiendo una mano.

			La mira con asco y la ignora.

			—No quemarás mi ropa cuando la planches ¿verdad? No tienes pinta de ser experta en esas tareas. No queremos empleadas inútiles.

			—Soy joven pero no ignorante. Sé hacer muchas cosas, estarán contentos conmigo.

			—Eso espero. Estoy harta de sirvientas incompetentes.

			Y tras decir esto, se marcha por el pasillo de la derecha sin decirme a dónde ir. Y yo estoy parada allí como una estatua, aún con mi mano rechazada extendida hacia la nada. Decido coger mi maleta y encaminarme por alguno de los dos pasillos, visto que nadie me esperaba. Camino por el de la izquierda, por el que había aparecido esa chica tan insoportable. ¿Será una de las hijas?

			Hay muchísimas puertas enormes y no sé cual abrir. El lateral del pasillo, el que da a la calle es prácticamente de cristal en su totalidad y tiene unas vistas preciosas al bosque y a un camino. Pero no me entretengo mucho en esa espectacular visión y sigo avanzando hasta la última puerta al final del pasillo. Allí me detengo dudando en abrirla. ¿Y si dentro están los De la Vega? No sería muy educado por mi parte. Así que decido volver al vestíbulo. 

			Cuando llego allí de nuevo, veo que alguien me mira desde lo alto de las escaleras apoyado en la barandilla de hierro negro forjado.

			Es un chico y es guapísimo. 

			Realmente hace que mi corazón comience a latir más deprisa de lo normal. Aunque está lejos de mí, distingo sus ojos negros y profundos, su palidez, su pelo es del mismo color, negro. Es alto y lleva unos pantalones vaqueros negros y una camiseta del mismo color. Es enteramente oscuro. Y a la vez muy atrayente.

			Las palabras se congelan en mi boca.

			—Veo que te has perdido en la mansión de los vampiros —dice con voz seductora y burlona—. Y eso que apenas te has movido del sitio.

			Lo miro como una tonta sin saber qué decir. 

			—¿Te ha comido la lengua el gato? ¿O te has impresionado tanto con mi belleza que no puedes pronunciar una palabra? —Sonríe. 

			Sonriendo se multiplica por mil su belleza.

			Pero es un arrogante. Se yergue y comienza a bajar las escaleras lentamente. 

			—¿Eres la nueva empleada?

			—Sí. Me llamo Lucía —estoy temblando de pies a cabeza.

			—Bonito nombre, y con bonito significado «Aquella que trae la luz». ¿Vienes a iluminar nuestras oscuras vidas?

			Me quedo en blanco. No soy capaz de articular palabra.

			Se detiene a un metro de mí. Y ladea la cabeza y sonríe.

			—Yo… acabo de llegar y no sé hacia dónde ir. Me han dejado aquí y… —me encojo de hombros—. ¿Me… podrías llevar a mi cuarto?

			—No, no puedo. Pero no te apures, que ya viene alguien en tu ayuda.

			Lo miro extrañada. Y él se encamina hacia el pasillo por el que antes caminé yo.

			—Ya nos veremos, Lucía —susurra mi nombre mientras se aleja con una sonrisilla.

			Lo miro caminar como hipnotizada. ¿Quién es este chico?

			—¡Tú debes de ser Lucía, la sobrina de Erica! —dice la voz de un hombre, sobresaltándome.

			Baja las escaleras apresurado. Lo conozco, es Enrique. Tiene el pelo oscuro al igual que los ojos. Debe rondar los cincuenta años, se nota por algunas canas en su cabello pero aún conserva el atractivo que debió tener cuando fue joven.

			Miro hacia donde ha desaparecido el chico, pero ya no está. ¡Qué rapidez!

			Se acerca a mí y me tiende la mano. Al fin un poco de educación en esta casa.

			—Tu tía me dijo que llegarías hoy. Me alegra que aceptases el trabajo, estamos bastantes faltos de personal y ¿por qué no decirlo? de compañía humana. ¡Ver las mismas caras todos los días acaba aburriendo!

			Le sonrío tímidamente.

			—Te llevaré a tu habitación. Sígueme. —Me devuelve la sonrisa y se encamina escaleras arriba llevando mi maleta.

			Le digo que no hace falta, que es muy amable, y que puedo llevarla yo pero insiste y me trata como si fuese su invitada. Me había equivocado con respecto a él, en realidad es un hombre realmente amable y agradable. Me lleva hasta casi el fondo del pasillo de la planta superior y veo una enorme puerta de madera oscura.

			—Hemos llegado. —Tuerce el pomo y abre la puerta adentrándose en la luminosa habitación—. Este es tu cuarto.

			La perfección y belleza del cuarto me deja sin palabras. Esperaba que me pusieran en un cuarto aislado, con lo básico para dormir, un colchón viejo con algunas mantas raídas y una mesita de noche. Esto es todo lo contrario, hay una gran cama con dosel de color blanco, muebles preciosos, un cuarto de baño, unos ventanales increíbles… todo es tan perfecto.

			—¿Te gusta? —pregunta al ver mi cara.

			—Se lo agradezco muchísimo, señor De la Vega, pero creo que no me corresponde una habitación así.

			—Oh, llámame Enrique. Me gusta que mis empleados estén cómodos. Además estás al lado del cuarto de mi hijo Miguel, por si necesitas algo alguna vez, el de mi esposa y el mío está al final del otro pasillo. Trabajarás por las mañanas desde las nueve hasta las dos. Tendrás algunas tardes libres, pero si la señora Guadalupe te necesita, tendrías que trabajar también en ese horario. Ella es el ama de llaves y la jefa de personal. Luego te la presentaré. Empezarás mañana. Hoy tienes el día libre, instálate, también puedes ir a dar un paseo. El camino de atrás te llevará al lago. Es precioso y te puedes bañar si quieres. Aunque no apetezca mucho con este frío.

			Ríe y yo le sonrío intentando asimilar todo lo que me ha dicho.

			—Muchas gracias —le digo devolviéndole la sonrisa. 

			—Bueno, te dejo. Nos vemos a la hora de la cena. Te presentaré a la familia.

			—¿Yo, cenar con ustedes? —digo sorprendida.

			—Así es. Baja al comedor a las nueve.

			Asiento y él me dedica una sonrisa y se marcha sin hacer apenas ruido al cerrar la puerta.

			Vaya, tengo suerte de que mi tía me haya ayudado a venir aquí, Enrique es realmente amable, lo juzgué sin conocerlo y me equivoqué.

			Cojo la maleta, la tumbo en el suelo y comienzo a guardar en el armario mi ropa y a colocar mis demás pertenencias en sus respectivos lugares. Tras haberlo ordenado todo me acerco a los grandes ventanales y observo el bosque y el lago casi en su totalidad. Las vistas son espectaculares, realmente hermosas, parecen el escenario de un cuento.

			Me siento muy cómoda aquí, pero no puedo evitar comenzar a echar de menos a mi madre y a mi hermano. ¿Cómo les estará yendo? ¿Estarán bien? Seguro que sí. 

			No tengo que preocuparme, mi tía cuidará bien de Diego, y mi madre estará bien atendida en esa clínica, no tengo que comerme más la cabeza por eso.

			Decido leer un rato uno de los libros que me he traído, y consigo distraerme algo, pero al pasar las horas comienzo a aburrirme y no sé lo que hacer. 

			Entonces de pronto las palabras de Enrique vuelven a mi cabeza: «También puedes ir a dar un paseo. El camino de atrás te llevará al lago».

			Y decido ir a ver esa maravilla de cerca. Salgo de mi cuarto sigilosamente. Oigo voces en la habitación de al lado, la de Miguel. El famoso Miguel. Tengo mucha curiosidad por conocerlo. ¿Realmente es tan guapo como lo describe Diana? Esta noche lo averiguaré. 

			Sigo avanzando por el pasillo, y cuando estoy a punto de llegar al final veo una de las muchas puertas abiertas mostrándome, en el interior de la gran sala, un gran piano negro. Mi corazón comienza a latir más deprisa al recordar a mi padre. Sin pensármelo dos veces entro en ella y me acerco a él, acariciando las teclas. Realmente amo tocar el piano, amo su sonido. Pero no tengo fuerzas para tocar, lo único que me provoca en estos momentos es dolor. 

			Me seco las lágrimas que he derramado al recordar a mi padre y salgo a toda prisa de esa habitación. 

			Cuando llego al vestíbulo miro hacia todos lados buscando a alguien. Pero no, está todo totalmente en silencio. Parece una casa fantasma. Bueno, hay que pensar también que la casa es gigantesca como para encontrarme con alguien.

			Empujo la gran puerta de madera, que pesa una tonelada, y salgo al exterior. Rodeo la casa y sigo un pequeño caminillo de tierra que va serpenteando por el bosque. Los pájaros apenas cantan, es un día nublado y gris. 

			Cuando logro salir del bosque se abre ante mí el lago en todo su esplendor. Me subo a la pequeña pasarela de madera, camino hasta el extremo y me siento. Hasta me atrevo a quitarme los zapatos a pesar del frío y meter los pies en el agua calma. Cierro los ojos para empaparme de esta sensación, para repetirme a mí misma que todo va a salir bien. Es tan agradable. Estoy tan relajada…

			De pronto, siento que se me moja la cara. El agua helada me deja unos segundos sin respiración. Oigo una risilla burlona. Abro los ojos y el chico de antes, el de las escaleras, está allí con una sonrisa burlona mirándome fijamente desde el agua.

			—Hace un día perfecto para un baño ¿verdad? —dice mientras mueve los brazos sobre el agua.

			Lo miro atónita. Está loco. Y medio desnudo. Me empiezo a poner roja. Y él se da cuenta.

			—¿Por qué no te metes y me haces compañía? —y me guiña un ojo.

			¡Qué grosero! 

			—Hace mucho frío —digo mirando hacia la mansión que se ve a lo lejos.

			Y me vuelve a salpicar, pero esta vez la cantidad de agua es mucho mayor y logra empaparme hasta los huesos. Él se echa a reír y sigue salpicándome sin parar. Intento respirar y me tapo la cara, este chico empieza a molestarme. 

			—¡Pero qué haces! —exclamo y aunque intento sonar enfadada mis palabras salen sin fuerza—. Mira cómo me estás poniendo… —digo levantándome y escurriendo mi camiseta. Él me mira divertido.

			—¡Oh, vamos, qué aburrida eres! Si te lo vas a pasar muy bien conmigo. Yo soy muy divertido. 

			Y me vuelve a echar más agua encima.

			—¡Para ya! 

			Él se acerca nadando hasta donde yo estoy y se sube a la pasarela. 

			—Te puedo ayudar a secar tu ropa si quieres.

			Lo miro y me pierdo sin remedio en sus ojos negros como la noche. Es guapísimo. Es raro que Diana no me mencionara a este otro chico. O a lo mejor es que se trata de Miguel.

			—No, déjalo.

			—Lo siento si te he molestado. Pero es que eres demasiado correcta. 

			—Acepto tus disculpas —me escurro el pelo.

			Me mira intensamente. 

			Me comienzo a sentir incómoda, así que me pongo mis zapatos y echo a andar hacia el bosque. Él me sigue.

			—Te llamas Lucía ¿cierto? 

			—Así es —digo mientras camino por el bosque— Y tú… ¿eres Miguel?

			—¿Miguel?, para nada, yo soy más guapo que él.

			—Veo que tienes la autoestima muy alta.

			—¿Y acaso eso es algo malo? ¿Me vas a negar que soy más guapo que Miguel?

			—No te puedo responder, no he visto todavía al tal Miguel.

			—Bueno, pues ahí viene, así que ya me contarás. ¡Nos vemos chica linterna!

			—¿Qué? ¿Linterna? —me giro de golpe pero él ya no está—. ¿Dónde se ha metido? —digo para mí misma.

			Entonces miro hacia el inicio del camino, y veo que se acercan dos figuras. Y en vez de quedarme y saludar, me escondo. Porque me da mucha vergüenza. Así que me pongo detrás de unos arbustos y espero a que se acerquen y pasen.

			A la chica la reconozco al instante, es la que me infravaloró antes en el vestíbulo y ni siquiera se dignó a ayudarme. Camina agarrada del brazo del chico con una sonrisa de oreja a oreja. Y él… Diana no exageraba en absoluto, era muy guapo, pero aún así, el impertinente de antes me gusta más. Pero no se lo diré.

			Mientras más se acercan, mejor puedo ver sus caras y la del él me suena un montón ahora que lo veo más de cerca. Lo he visto antes, sí, pero no logro recordar dónde. Se sientan en donde instantes antes estaba yo sentada y se besan apasionadamente. Entonces, si él es Miguel, seguramente ella es la «víbora de la novia»: Aroa. 

			Verás cuando se lo cuente a Diana. 

			Cuando dan las ocho y media comienzo a arreglarme para la cena. Tras ducharme y secarme, me visto a toda prisa, poniéndome una de mis faldas largas, una camisa y una rebeca, porque no quiero llegar tarde.

			Me miro en el espejo y veo que todo combina bien y me peino con los dedos mi melena pelirroja oscura y lisa

			 Cuando termino de hacer esto, sólo tengo un pequeño problema. Que no tengo ni la más remota idea de dónde está el comedor.

			Salgo al pasillo, y veo luz en el cuarto de Miguel. Quiero llamar a la puerta y preguntarle dónde está el comedor, pero me da demasiada vergüenza, como siempre. Así que empiezo a vagabundear por la mansión sin rumbo fijo. Descubro habitaciones, más habitaciones, un par de salas de entretenimiento, y por fin al final del pasillo de la derecha veo luz por debajo de la rendija de la gran puerta. Me dirijo allí como un torpedo, feliz de haber dado por fin con el comedor, pero cuando abro la puerta lo único que veo es un cuerpo desnudo de espaldas. Él se gira y me pongo roja como un tomate al descubrir que se trata de Miguel. Abre unos ojos como platos y se cubre con la toalla a todo correr.

			—¡Lo siento muchísimo! —Vuelvo a cerrar la puerta de un portazo y quito mi mano del pomo como si quemase. Quiero que me trague la tierra ahora mismo. Sin esperar para ver si Miguel me perdona o no, echo a andar hacia la planta de abajo. Seguramente allí es donde se encuentra el comedor. 

			Llego al vestíbulo. Allí está Aroa.

			—Hola —le digo jadeando, cuando acabo de bajar las escaleras.

			Ella me mira, sin prestarme atención. Sé que no es una buena idea preguntarle a ella, pero no me queda otro remedio si no quiero estar dando vueltas toda la noche.

			—Hola —me dice por compromiso.

			—¿Me podrías decir dónde está el comedor? —Intento sonreír y ser lo más amable posible—. Llevo un buen rato dando vueltas y no lo encuentro.

			Se gira y me mira a la cara, cruzando los brazos bajo su pecho.

			—¿Me ves cara de GPS para estar llevándote de un lado a otro? Eres la sirvienta, en todo caso me tendrías que ayudar tú a mí. Además estoy esperando a mi novio. Y ya que he sacado el tema, más vale que no te acerques a él. Es mío. ¿Entendido?

			Le contestaría tantas groserías a esta chica, pero no puedo hacerlo.

			—De acuerdo —digo sin más. 

			—¡Aroa, estás aquí! —dice Miguel mientras baja las escaleras a todo correr. Tiene el pelo húmedo de la ducha, pero lo único que hace es resaltar su atractivo.

			Se acerca a su novia y la besa dulcemente. Luego se percata de mi presencia y me mira alzando una ceja y sonriendo. Yo me pongo roja al instante.

			—Vaya… Hola de nuevo. —Me extiende una mano y sonríe—. Soy Miguel. El hijo de los dueños. Creo que ya nos conocemos.

			Aroa me lanza una mirada asesina. Trago saliva y le tiendo la mía, estrechándosela.

			—Yo soy Lucía.

			—La empleada —matiza Aroa.

			—Espero que tu estancia aquí sea agradable.

			Aroa pone cara de acelga y se lanza hacia mí agarrándome del brazo.

			—Justamente estaba en eso, mi amor. Estaba a punto de guiar a Lucía hacia el comedor. ¿Verdad? —Me mira, me sonríe y luego lo mira a él—. Creo que vamos a ser grandes amigas.

			—Eso es genial. —Él sonríe—. Sé lo que te cuesta hacer amigas, Aroa, pero creo que Lucía realmente sabrá ver lo bueno que hay en ti.

			—Eso espero. Vamos Lucía.

			Y me arrastra del brazo por el pasillo. Miguel nos sigue detrás. Giro la cabeza para mirarlo y me está mirando fijamente. Sonrío tímidamente y él me devuelve una gran sonrisa.

			Tras atravesar cuatro pasillos enormes, llegamos a unas grandes puertas de madera maciza. Aroa me suelta el brazo y las abre. Puedo ver el comedor con claridad. Es enorme y lleno de objetos de valor. Tiene una gran lámpara de araña en el techo. En el centro hay una mesa enorme y alargada de cristal, y sentados alrededor de ella, está Enrique y una mujer que supongo que es su esposa. No tiene buen aspecto. Está cabizbaja y tiene profundas ojeras bajo los ojos. Su vestido es completamente negro. 

			Enrique se levanta y me lleva hasta una silla a su lado. Él se sienta a la cabecera y Aroa y Miguel enfrente de mí, junto a su madre.

			—Bueno, Lucía, cuéntame —comienza Enrique mientras corta un trozo del caro filete que descansa en su plato—. ¿Qué te parece todo?

			—La casa es preciosa, les agradezco de corazón haberme ofrecido este trabajo. Realmente es un mal momento para mi familia y han sido como caídos del cielo.

			—Sí, tu tía me lo contó todo… siento mucho lo de tu padre —se lleva a la boca la carne.

			—Gracias.

			Miro a la mujer, que tiene su plato intacto y tiene la mirada perdida, me recuerda tanto a mi madre.

			—Nosotros tampoco estamos en un buen momento. Nuestro hijo menor está en coma en el hospital.

			Una lágrima resbala por el bello rostro de la mujer.

			—Lo siento mucho. Espero que se pueda recuperar pronto.

			Enrique asiente agradecido.

			—Gracias —dice Miguel. 

			—Debe ser raro para ti, vivir entre tantos lujos ¿no? —Aroa me mira sonriente. Pero sé que la pregunta es para hacerme quedar como una tonta. 

			—No, de hecho mi familia nunca ha tenido problemas de dinero. 

			—Entonces… ¿Cómo es que estás aquí, si te sobra el dinero?

			—No seas grosera —le reprende Miguel. 

			—No es grosería, es curiosidad.

			—Cuando mi padre falleció, el banco nos…

			—No hace falta que lo cuentes, Lucía. Ya sé la historia —dice Enrique mientras me salva de la vergüenza de contar estas cosas tan personales.

			Asiento y vuelvo a concentrarme en mi plato. 

			Cuando acabamos de comer, Miguel acompaña a Aroa a su habitación y luego me acompaña a mí hasta la mía, cosa que no le hace ninguna gracia a su novia, pero aun así cierra la puerta de su cuarto a regañadientes sin decir una palabra.

			—No hace falta que me acompañes, de verdad, me sé el camino —digo mientras avanzamos por el pasillo.

			—Mi habitación está justo al lado de la tuya, no es molestia.

			Y me dedica una bonita sonrisa. Seguimos caminando en silencio hasta que llegamos a la puerta de mi habitación. Diana se moriría de la envidia si se enterara de esto.

			—Buenas noches —le digo muerta de la vergüenza.

			—Que descanses.

			Estoy abriendo la puerta cuando me dice:

			—No tengas en cuenta lo que ha dicho Aroa. A veces puede llegar a ser un poco irritante, pero en el fondo no es una mala persona.

			Asiento con la cabeza y lo despido con la mano, lo último que veo antes de cerrar la puerta son esos oscuros ojos suyos y no puedo evitar pensar en el chico del lago.

			Me abrazo y camino hacia la ventana. Me quedo perpleja de lo bonito que se ve por la noche, bañado por la luz de la luna, lo que hace que el agua tenga un aspecto plateado.

			A la mañana siguiente me espera un día duro, así que pienso que lo mejor es acostarme y descansar, coger fuerzas para afrontar ese día. Suspiro y justo cuando me voy a dar la vuelta para encaminarme a la cama se me antoja ver a alguien abajo observándome, camuflado entre los árboles. Rápidamente me giro para ver mejor, pero entonces ya no hay nadie. 

			Sacudo la cabeza, cierro las cortinas de color blanco y me meto en la cómoda cama. 

		

	


	
		
			Capítulo 4

			El chico del lago

			La señora Guadalupe, el ama de llaves, es una adorable anciana que lleva casi toda la vida al lado de los De la Vega, aunque también es algo gruñona. Me acogió dándome un abrazo y diciéndome que me ayudaría en todo lo que pudiese. Me dio el uniforme de trabajo que consistía básicamente en un vestido negro con un mandil blanco que me llegaba por las rodillas. No podía quejarme, al menos no tenía que llevar esa horrible cofia.

			Comenzamos preparando el desayuno, luego hacemos la colada y por último comenzamos a limpiar el ala este de la mansión. Cuando llega el mediodía estoy que no puedo más. No estoy acostumbrada a esta clase de trabajos.

			Cuando aún vivía mi padre y teníamos nuestra casa, había personas que nos hacían todo esto. Pero esos lujos se acabaron, ahora soy yo la que tiene que servir a otra familia.

			Cuando acabamos con el primer piso, todas, la señora Guadalupe, el resto de empleadas y yo, subimos a la segunda planta para continuar con la tarea. Me dirijo hacia una puerta al lado de la habitación de Miguel.

			—¡No abras esa puerta, niña! —me chilla Guadalupe desde el otro lado del pasillo. Su tono me asusta y suelto el pomo lentamente mientras me alejo de la puerta. Guadalupe se acerca fatigada hasta mí—. Es la habitación del hijo menor de los De la Vega, no quieren que nadie entre hasta que él vuelva a casa. Así que no entres nunca. ¿De acuerdo?

			Asiento, comprendiendo lo que me dice.

			—Lo siento —digo en un susurro

			—No importa, niña, no lo sabías. Nosotras iremos a la sala del piano, tú podrías ir limpiando la habitación del señor Miguel. 

			—Sí, claro.

			Echo a andar hacia la otra puerta sin dejar de preguntarme qué es lo que esconden en ese cuarto para que nadie pueda entrar. Sí, ya sé lo que se siente cuando a alguien importante le ocurre una desgracia pero, cuando esto ocurre, no hay que aferrarse de esta exagerada manera a las cosas materiales que le pertenecen. Abro la puerta y entro en la habitación de Miguel, que más que una habitación parece una suite de cualquier hotel de cinco estrellas. Es enorme, absolutamente todo es enorme aquí. La cama, el baño individual, que está siendo reparado por unos cuantos fontaneros, las ventanas que dan a la parte lateral de la casa, también hay un gran piano blanco al lado de una de ellas. Sin salir de mi asombro, cojo el plumero para limpiar el polvo y me acerco a una de las estanterías. Empiezo a quitar los libros para poder limpiarla a fondo, cuando ya no puedo aguantar su peso en mis brazos me acerco al piano para dejarlos encima, pero tropiezo y se desparraman todos por el suelo. Maldiciendo mi torpeza en voz baja me agacho y corro a recogerlos a toda prisa, desdoblando algunas cubiertas que al caer se han doblado. Voy a recoger las hojas que se han escapado de un dossier, y me quedo sorprendida al ver partituras y notas escritas en ellas. Comienzo a leer las notas y parece ser que se trata de una bonita canción, al menos lo parece.

			—¿Te gusta la música?

			Me giro bruscamente asustada, lo que hace que tire todas las partituras al suelo. Miguel entra en la habitación y se acerca a mí.

			—Yo… yo, lo siento mucho —digo, mirando al suelo mientras recojo cuidadosamente todas las hojas y las coloco con cuidado encima del piano. Lo miro avergonzada—. Sólo estaba limpiando, pero se me cayeron los libros. —Me pongo roja como un tomate.

			—Está bien, no pasa nada —se acerca al piano y coge la hoja que antes yo tenía en mis manos—. Es una canción que comencé a escribir. Pero a Aroa no le gusta que pase demasiado tiempo en el piano, quiere que esté con ella, así que no he logrado acabarla todavía.

			Me mira y tuerce la boca en una sonrisa. Realmente es muy guapo. Mucho. Sacudo la cabeza para sacarme esos pensamientos.

			—¿Cómo vas en tu primer día? ¿Te está metiendo mucha caña la abuelita?

			No puedo evitar sonreír al oír lo de abuelita.

			—La verdad… estoy agotada, y para colmo aún tengo que trabajar toda la tarde también. Pero Guadalupe es muy amable y me trata muy bien.

			—Me alegro —dice mirándome con esos ojos brillantes negros.

			Trago saliva y comienzo a limpiar el mueble. Siento sus ojos clavados en mí. Y eso me pone de los nervios. Miro hacia atrás para confirmarlo y descubro que estoy en lo cierto, aunque disimula haciendo como que ordena las partituras. Rápidamente vuelvo a la tarea. La verdad es que no sé qué hace un chico tan amable como él con una chica como Aroa. No lo entiendo.

			—Entonces… ¿te gusta? —dice acercándose.

			—¿El qué? —digo sin dejar de trabajar.

			—La música.

			—Sí, claro. ¿A quién no? Puedes expresar con ella tus sentimientos y es una forma de aliviarte cuando las cosas van mal, como si soltaras los problemas con cada nota que tocas y se fuesen desvaneciendo como su sonido. —Me detengo al recordar a mi padre. La pasión que sentía por la música era increíble, me enseñó a tocar el piano con tanto amor que me enseñó a amar la música a mí también.

			—¡Miguel!

			La voz chillona de Guadalupe me sobresalta y me pongo a limpiar a toda prisa, intentando reprimir las lágrimas que siempre amenazan con asomar cada vez que recuerdo a mi padre.

			—¿Qué haces aquí? Te he dicho que estaban limpiando tu cuarto, si te quedas aquí te vas a ensuciar —dice agarrándolo del brazo y arrastrándolo hacia la puerta.

			—No importa Guadalupe.

			—Sí que importa. La que lava la ropa y la plancha soy yo así que, déjanos hacer nuestro trabajo. 

			Miguel se ríe.

			—Además tu simpatiquísima novia lleva diez minutos preguntando por ti y gritando tu nombre por cada esquina de la casa. Más te vale hacerla callar antes de que me exploten los tímpanos con esos chillidos.

			—De acuerdo, de acuerdo —dice Miguel riéndose—. Que te sea leve, Lucía.

			Me sorprendo al oír mi nombre. Me doy la vuelta y le digo adiós.

			Cuando él se marcha, la señora Guadalupe cierra la puerta y refunfuñando se pone a limpiar junto a mí.

			—No entiendo cómo puede estar con alguien como ella —dice mientras comienza a pasar la aspiradora por el suelo de mármol—. Esa chica es un demonio.

			Vaya, no soy la única que se lo pregunta.

			—¿Tan mala es? —pregunto.

			—A él le da una imagen distinta de la que le da a los demás. Lo tiene engañado y el pobre no se da cuenta. Espero que encuentre a otra chica que se lo merezca más. Una chica como tú por ejemplo.

			Se me cae el trapo al suelo.

			—Pero que no sea tan patosa —dice riéndose.

			Yo le sonrío también. 

			¿Cómo podría estar alguien como yo, con alguien como él?

			Decido ir a dar un paseo por el lago después de cenar con Guadalupe y las demás sirvientas. Estoy tan cansada que creo que si cierro los ojos, me quedaría dormida de pie. Pero en vez de irme a dormir prefiero recorrer el viejo camino de tierra y encaminarme al lago, para despejar mi mente, y sacar de mi olfato el olor a productos de limpieza. Guadalupe me dijo que estas limpiezas sólo las hacíamos los lunes, que los demás días iban a ser mucho más tranquilos y me felicitó por mi trabajo. Me alegro de estar haciéndolo bien, eso significa que estoy un paso más cerca de reconstruir mi familia. 

			Cuando llego a la pasarela de madera que flota sobre el lago sujetada por troncos del mismo material distingo una figura al final de ella. Es ese chico otra vez. 

			Me doy la vuelta y comienzo a deshacer mis pasos. Estoy demasiado cansada para oír sus ingeniosas frases. 

			Voy mirando al suelo y cuando vuelvo a levantar la vista él está frente a mí con una sonrisa que quita el hipo. Definitivamente él me gusta más que Miguel en cuestión de belleza. Pero… ¿cómo ha llegado aquí tan rápido?

			Me vuelvo a dar la vuelta y camino por la pasarela, una opción equivocada porque cuando me doy cuenta él me tiene rodeada. Las opciones son dos. O me tiro al agua y nado hacia la orilla o me espero a que decida quitarse del medio. Opto por lo segundo porque no me apetece demasiado zambullirme en el agua gélida.

			—Entonces… ¿quién te gusta más? —dice cruzándose de brazos.

			—No te importa —digo intentando irme por algún lado, pero él no me deja escapar.

			—¡Por supuesto que me importa! Dime. ¿Te gusta más Miguel o te gusto más yo?

			—Me gustaría que me dejases irme —digo cruzándome de brazos como él.

			Es extraño pero con él realmente puedo mostrarme tal como soy, no con la timidez que me caracteriza y no tengo ni idea del porqué.

			—Realmente eres increíble —dice—. Vamos, dímelo, no seas mala.

			Mi corazón pega un brinco al ver como dice eso de «no seas mala». Este chico es extremadamente sexy.

			Intento disimular el calor que me ha subido a la cabeza y saco morros.

			—Bueno, Miguel es mucho más amable que tú, más atento, más simpático. Y tú eres todo lo contrario. Tú eres el chico malo, no yo.

			Me mira con una mirada traviesa.

			—A las chicas les gustan los chicos malos. Son más sexis, incluso podrían llevarte a la locura.

			Lo miro y expulso aire violentamente.

			—Sí, Miguel es un tipo genial, pero no tiene la gracia que tengo yo. Ni por supuesto mi atractivo.

			—Deja de tirarte flores a ti mismo. Eres un engreído ¿lo sabías?

			—Sí —dice mostrando una fascinante sonrisa.

			Esto hace que me enfade aún más. ¿Cómo puede un ser humano tener tanta vanidad dentro? 

			—Tú eres muy guapa.

			Esto me pilla con la guardia baja y descruzo los brazos. 

			—A mí no me suelen gustar las pelirrojas, pero hay que reconocer que tu color de pelo es fascinante, además, tus ojos grises son increíbles. Nunca había visto ese color de ojos.

			Intento reponerme del calor que me ha entrado y fingir que no me afecta para nada lo que me ha dicho. Pero en realidad me ha afectado y mucho. Nuca nadie me había echado tal cantidad de piropos.

			—Vale, Casanova, ¿qué tal si dejas que este par de ojos se marchen para descansar?

			Me sonríe y se aparta dejando el camino libre. Me sorprende que me deje pasar, sin necesidad de insistir. Comienzo a caminar y él me sigue. Pronto empiezo a cansarme y me doy la vuelta encarándolo.

			—¿Quién eres tú?

			—El amor de tu vida.

			—Por Dios. —Suelto un bufido y me vuelvo a dar la vuelta caminando hacia la casa con rapidez. Ya ha anochecido y no se ve mucho porque todo está en completa oscuridad.

			—Ya en serio —digo sin dejar de caminar—. ¿Quién eres?

			—¿No prefieres seguir no sabiéndolo? 

			—Pues no, quiero saberlo. ¿Eres el jardinero?

			Una pregunta estúpida porque de lo último que tiene pinta es de jardinero.

			—¿Me ves pinta de jardinero?

			Pregunta como si me pudiese leer la mente.

			—Entonces… ¿eres un vecino de los De la Vega? 

			—Sí, soy un vecino. 

			Me giro para mirarlo de nuevo.

			—Tendrás que haber caminado mucho para llegar hasta aquí, no veo ninguna casa cerca.

			—Vivo en la casa al inicio de la carretera, pero me gusta tanto el lago que vengo algunas veces.

			Asiento con la cabeza. Y sigo caminando.

			—Creo que tu belleza no pasará desapercibida para Miguel. Así que ándate con ojo.

			—¿A qué te refieres? —Me doy la vuelta, pero él ya no está allí, se ha vuelto a esfumar como por arte de magia.

			—¡Lucía!

			Miro hacia la puerta de la mansión y veo a Miguel en las escaleras sentado.

			Cojo aire y me dirijo hacia donde está él. 

			—Hola —le saludo cuando llego a su posición.

			—Hola. —Da una palmadita a su lado para que me siente con él. Así lo hago—. He estado a punto de ir a buscarte, te vi salir y como no volvías creía que te habías perdido.

			—Sólo he ido a dar una vuelta. Tu padre me dijo que los atardeceres en el lago eran preciosos.

			Sonríe. 

			—Así es. —Está mirando al cielo como embobado—. ¿Crees que tu padre nos estará mirando desde allí arriba?

			Fijo mis ojos en el gran manto oscuro lleno de estrellas.

			—Es lo que le digo a mi hermano. Pero no acabo de estar segura.

			Una lágrima se escapa de mis ojos sin querer, sin apenas darme cuenta.

			—Yo creo que sí. 

			Me seco la lágrima a toda prisa para que no se dé cuenta.

			—¿Qué le pasó a tu hermano?

			Sus ojos se posan en mí.

			—Prefiero no hablar de ello, por ahora.

			Asiento con la cabeza. Me extraña no ver a Aroa pegada a él así que le pregunto por ella.

			—Está en el pueblo, mañana tiene un examen importante, así que se quedará en su casa.

			Vuelvo a asentir y pongo mi mirada fija en el cielo. Es increíble como sólo un hecho puede cambiar tu vida para siempre. No paro de pensar dónde estaría yo en estos instantes si mi padre no hubiese muerto. Quizá en casa, todos juntos, volviendo a ser esa familia tan perfecta que éramos. Cómo echo de menos mi rutina pasada. Cuando bajo la vista del cielo, Miguel me está mirando fijamente. Bajo la cabeza, avergonzada, y centro mi atención en el suelo.

			—¿Me harías un favor? —pregunta él de pronto.

			Me sorprende que me pida a mí un favor, pero asiento sin dudar, de todas formas soy su criada. Sus deseos son órdenes para mí, lo quiera o no. Él se pone de pie y echa a caminar hacia el interior pidiéndome que lo siga. Yo obedezco.

			Me lleva a través de los pasillos y acabamos frente a su habitación. Abre la puerta y entramos al interior. 

			Vale, esto me pone automáticamente nerviosa.

			Él se acerca al piano y se sienta. Me hace un aspaviento con la mano para que me siente en la cama y yo lo hago.

			—Te preguntarás qué hacemos aquí los dos —dice mientras traga saliva.

			Yo asiento, porque me lo llevo preguntando desde que empezó a andar desde las escaleras de la puerta.

			—He pensado que aprovechando que Aroa no está, y siendo tú amante de la música, podría mostrarte la canción que estoy componiendo. Para saber tu opinión.

			—Por supuesto que puedes. Adelante. —Suelto el aire que he estado conteniendo… y los malos pensamientos que se forjaban en mi mente también.

			Él sonríe y al posar sus dedos sobre las teclas de su hermoso piano, la atmósfera cambia totalmente y todo parece llenarse de calor con la hermosa melodía que llena cada espacio de la habitación. Su cara ha cambiado totalmente, está disfrutando, sintiendo cada nota que toca con el corazón… es…. como ver a mi padre tocando el piano de nuevo. Las lágrimas comienzan a descender por mis mejillas, pero él no lo nota porque tiene los ojos cerrados.

			Realmente es un gran músico. Puedo sentir todo lo que quiere expresar con esta melodía. Así que me dejo llevar y lloro, sacando todo el pesar que llevo dentro y pensando si algún día llegaría a cicatrizar.

			Miguel comienza a tocar las notas finales, hasta que la última queda suspendida en el aire.

			Entonces sin abrir los ojos, retira sus manos lentamente de las teclas como acariciando el piano y suspira. Se gira hacia mí y abre sus ojos con una sonrisa preciosa que se desvanece al instante cuando ve mi cara mojada por las lágrimas. Se levanta corriendo y se sienta a mi lado en la cama, sin saber bien qué hacer, si tomarme de la mano o abrazarme, así que sólo se queda haciendo aspavientos indecisos con los brazos, hasta que finalmente los apoya en la cama. 

			—¿Qué ocurre? —Cuando miro sus ojos negros, están llenos de preocupación.

			Decido decirle la verdad, no tiene caso mentirle.

			—Me has recordado a mi padre, él también tocaba el piano.

			—No era mi intención el ponerte melancólica, lo siento.

			—No te preocupes, tu canción es preciosa. —Le muestro una débil sonrisa mientras me seco las lágrimas—. En serio, tienes un don para la música. Eres genial.

			En cuanto suelto esto me quiero morir de la vergüenza. ¿Yo? ¿Alabando a un chico? ¿Diciéndole, eres genial? ¡Qué vergüenza!

			Él me devuelve otra pequeña sonrisa y entonces siento su dedo pulgar sobre mi mejilla izquierda. Me está secando las lágrimas. 

			Me quedo inmóvil y lo miro sorprendida ante tal atrevimiento, pero él parece estar como en trance, con sus ojos negros clavados en mi cara.

			Cojo aire bruscamente y me pongo de pie dejándolo con la mano suspendida en el aire, entonces parece que vuelve en sí de nuevo.

			—Yo… —comienza a decir un poco avergonzado por lo que acaba de hacer, y me mira fijamente.

			—Tengo que ir a acostarme. —Emprendo el camino hacia la puerta y salgo—.Gracias por enseñarme la canción.

			Cierro la puerta sin esperar a que me diga nada y corro, literalmente, hasta mi habitación. 

			Cuando estoy allí me acerco al ventanal y me quedo mirando el lago fijamente mientras mi mano inconscientemente se eleva hacia el lugar en el que Miguel ha puesto su dedo en mi cara, y lo acaricia.

			Cuando me doy cuenta de lo que estoy haciendo la bajo corriendo y me obligo a pensar que esto no está nada bien. Yo soy una sirvienta, pobre, no valgo nada. Él es el hijo de mis jefes, rico y además, tiene novia. 

			Cierro los ojos para suspirar y cuando los vuelvo a abrir, veo al chico del lago apoyado en un árbol al comienzo del bosquecillo que lleva hasta el lago, mirándome fijamente.

			Mi corazón da un vuelco. 

			Me dice adiós con la mano y desaparece en la oscuridad. 

		

	


	
		
			Capítulo 5

			Reencuentros

			Cuando llega el viernes por la tarde prácticamente estoy agotada. Para ser una señora mayor, esta Guadalupe no para quieta ni un segundo y siempre encuentra nuevas tareas que hacer. ¡Y yo que creía que tendría las tardes libres para mí! Apenas tengo fuerzas para respirar.

			—¡Lucía! —oigo gritar una voz desde abajo. Y lo peor es que sé quién es la dueña de esa voz. Aroa. A ver qué diantre quiere ahora.

			Lleva toda la santa semana explotándome, pero como soy la sirvienta me tengo que aguantar. Gracias a Dios sólo la tengo que soportar por las tardes, porque por las mañanas está en la facultad y lo más irónico de todo es que está estudiando enfermería. En vez de curar a los enfermos va a hacer que se enfermen más con esa personalidad rancia que tiene. ¡Qué ganas tengo de que se largue de una vez por todas!

			Está sentada en el salón de la chimenea del primer piso, leyendo un libro tranquilamente recostada en el sofá. 

			—¿Sí?

			Baja el libro y me mira, sonriéndome falsamente como siempre lo hace y regocijándose de que la tenga que servir.

			—Quiero que me hagas un té, caliente por favor.

			Me dirijo a la cocina y pongo a hervir el agua, entonces entra Guadalupe toda acalorada en la cocina junto con el chófer que me trajo la primera vez aquí. Llevan muchas bolsas llenas de alimentos. Guadalupe enseguida empieza a ordenar la compra mientras que el chófer, el cual descubro que se llama Guillermo, sigue yendo y viniendo del coche dejando bolsas en la cocina.

			—Anda niña, ayúdame —me pide amablemente

			—Estoy atendiendo a la «señorita» Aroa en estos instantes. —Guadalupe suelta una carcajada.

			—Vaya, se ve que te tiene entre ceja y ceja, apenas te ha dejado respirar esta semana. No le habrás hecho algo a Miguel ¿no?

			Abro los ojos como platos mientras me doy la vuelta, vierto el agua en una taza y le pongo las hojas de té verde.

			—Solamente lo atiendo igual que a cualquiera en esta casa. 

			Cojo la taza con cuidado de no quemarme y me dirijo hacia la puerta de la cocina con la mirada de Guadalupe fija en mí. Aunque solo hayan pasado cinco días la verdad es que nos hemos hecho muy amigas, es como una abuela postiza. Como noto que me sigue mirando, me doy la vuelta.

			—¿Qué? —digo sonriendo

			—Nada, nada. —Y vuelve a sus quehaceres.

			Vale, puede ser que Miguel y yo nos hayamos confrontado un par de veces en los pasillos, y sí, me ponía roja como los tomates al acordarme de esa noche cuando tocó la melodía para mí en su cuarto, esa caricia, así que Guadalupe ha tenido que dar por hecho que algo ha pasado o que a mí me gusta él, cosa que es errónea, mi vida ya es muy complicada de por sí como para complicarla más con cosas de amores sin sentido.

			—¡Ah! —grita Aroa al probar el primer sorbo de té—. ¿Qué quieres, cocerme el estómago? Suelta la taza violentamente sobre la mesita de café derramando parte de su contenido—. No lo quiero tan caliente, tráeme otro tibio.

			Hazlo por tu familia Lucía. Aguanta.

			—Está bien —digo llevándome la taza.

			Vuelvo al rato con otra taza de té más tibia.

			—¡Por Dios esto está frío! ¿Eres tan estúpida que no puedes diferenciar entre caliente y tibio? Además, quiero té rojo, no verde.

			Esta chica realmente me está empezando a tocar la moral.

			Vuelvo a ir a la cocina y regreso con una taza nueva de té rojo tibio-caliente, para que la señorita deje de poner pegas de una vez.

			Esta vez ella se levanta, y se acerca a mí, coge la taza del plato que estoy sosteniendo y toma un sorbo. Acto seguido se acerca más a mí y me vacía el resto de la taza en el uniforme. Esboza una sonrisa.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —Exclamo mirando el destrozo en mi delantal.

			—Creo que al final de todo prefiero el té verde.

			Esta chica está loca, realmente es estúpida.

			—Esto es como advertencia para que no te vuelvas a acercar a Miguel.

			—¡Yo no me he acercado!

			—¿Entonces qué hacías el lunes en su cuarto? ¿Sabes cuánto tiempo me ha llevado el separarlo de esa odiosa afición suya para que esté conmigo? —Se acerca hasta quedar a unos centímetros escasos de mí—. Tú no vas a separarnos. Nunca podrías.

			Se está refiriendo a mi físico, como si me dijese que una chica pobre y corriente como yo no se pudiese comparar a una como ella. No sé por qué no le contesto cuatro verdades y dejo que me pise, quizá estoy a punto de hacerlo, pero de pronto Miguel entra por la puerta.

			—¡Lo siento! —me dice Aroa transformándose en la versión «chica buena que nunca ha roto un plato»—. ¡De verdad que lo siento, qué torpe soy!

			Miguel se acerca para ver qué ha pasado.

			—¡Me he tropezado sin querer y he manchado su precioso uniforme! —Me mira como la mayor de las actrices, realmente me dan ganas de aplaudirle. Me quita la servilleta de la mano y comienza a limpiarme el mandil.

			Yo la aparto.

			—Está bien, está bien.

			Tonta. Soy tonta, por no abrir la boca para defenderme. Le cojo la taza de su mano y me voy a la cocina a todo correr. ¿Cómo puede Miguel estar tan ciego para no ver cómo es ella tras esa máscara?

			—Deberías haberle dicho un par de cosas —me dice Guadalupe en cuanto entro a la cocina y se lo cuento todo.

			—No puedo decirle nada, ella es de la familia, si la trato mal me echarán. —Pongo la taza y el plato en el fregadero—. Y no puedo permitirme ese lujo.

			Guadalupe me sonríe.

			—Voy a ir a lavar esto —digo mientras salgo por la puerta trasera y voy al trastero en donde se hace la colada. 

			Me quito el delantal y examino la mancha. Si no me doy prisa será difícil de lavar. Me arremango las mangas del uniforme, y me pongo a frotar durante más de diez minutos para que salga la mancha. Cuando estoy a punto de acabar, mi móvil comienza a sonar. Es Diana.

			—¿Cómo es? ¡Tiene que ser tan emocionante vivir bajo el mismo techo que él! —dice con voz entusiasmada en cuanto descuelgo el teléfono.

			—Sí, estoy bien no te preocupes, yo también te quiero —digo mientras con una mano enjuago el delantal y me voy al jardín a colgarlo.

			—¡Lo siento, lo siento! Déjame volver a empezar ¡Luci! ¿Cómo te va? ¡Te echo mucho de menos, el conservatorio no es ni la mitad de divertido sin ti!

			Pongo los ojos en blanco y sonrío. Así es ella, infantil pero increíblemente divertida. Todo lo que yo no soy.

			—¡No me llames Luci! Sabes que lo odio. —Me siento en un banco y observo la puesta de sol.

			—¡Oh vamos, tú sabes que te lo digo con mucho cariño! No sabes lo que ha pasado… tu ex mejor amigo Iván, el guitarrista de segundo. ¿Te acuerdas de él?

			Río y se siente agradable.

			—Sí, me acuerdo —digo recordando a mi viejo amigo.

			—Pues el otro día vino una chica y ¡le dio una bofetada en medio de la cafetería! Imagínate, el pobre se quedó con cara de póquer.

			Río de nuevo. Ese chico no tenía remedio.

			—Creo que su propósito en la vida es conseguir el récord de chicas en la vida de un chico.

			—Hice bien en decirte que no salieras con él.

			—¡Pero si tú me intentaste convencer de que me fuera con él! ¡Pedazo de mentirosa! —Oigo su risa loca a través del teléfono, lo que hace que yo me una a ella.

			—Me alegro de volverte a oír reír de ese modo, pensé que nunca volverías a hacerlo.

			—Yo también te echo mucho de menos. En realidad lo echo todo de menos.

			—¡Ah sí, lo olvidaba! ¿Puedes salir durante el fin de semana?

			—Pues no lo sé, tendré que consultárselo a Enrique.

			—Pues ya puedes ir pidiéndole permiso, porque quiero que te vengas a pasar el fin de semana a mi casa, así podremos ir a la fiesta que dan en la facultad de enfermería, y además podremos ir a ver a tu hermano y a tu madre.

			—No me pongas los dientes tan largos, no sé si podré ir.

			—¿Y qué haces ahí parada? ¡Vamos! ¡Ve a decírselo a tu jefe!

			Me daba un poco de corte pedir salir el fin de semana y más cuando llevaba tan poco trabajando en la casa, pero con tal de ver a mi madre y a mi hermano estaba dispuesta a eso y más.

			—De acuerdo, ahora voy. ¡Te llamo dentro de un rato!

			Estoy esperando en el camino a que Diana me recoja, ya que insistió en que no hiciera al pobre chófer llevarme hasta su casa, pero más que eso es simplemente que viene para ver si puede a Miguel. Al final no me resultó nada difícil decirle a Enrique si podía ir a pasar el fin de semana a casa de Diana, él fue muy comprensivo y enseguida me dijo que sí. Y ahora que lo pienso… hace mucho que no veo al chico quisquilloso. La última vez que lo vi fue esa noche mirándome desde el bosquecillo. De verdad que él es rarísimo.

			El coche de Diana entra en el camino derrapando y golpea la bocina tan fuerte que hace que varias bandadas de pájaros de los árboles más cercanos huyan despavoridos. Me apresuro al coche, para hacer que pare de armar tanto jaleo, cuando se detiene a mi lado y se baja a todo correr para abrazarme. Lleva un peinado muy extraño, como un moño todo despeinado. Sí, es Diana no hay duda, sus peinados raros son parte de ella. 

			—¡Luci! —grita a todo pulmón mientras corre hacia mí y me abraza casi dejándome sin respiración.

			—Calla, te van a oír todos —le digo por lo bajo.

			Me suelta.

			—¿Qué, no me vas a invitar a entrar? —sugiere con una sonrisa pícara en su rostro.

			—No, porque no es mi casa. —Meto la maleta en el coche y cierro el maletero. Aunque ya es noche cerrada, veo que Diana está embobada mirando algo.

			Miguel está en la puerta, con las manos metidas en unos pantalones de deporte negros, seguramente acaba de llegar de hacer el footing que suele hacer todos los días por el camino del lago. Está sudado y jadeante. Nos mira con una sonrisa.

			—¡Qué os divirtáis chicas! 

			Sé lo que está pasando ahora mismo por la cabeza de Diana.

			Es como ver su fantasía hecha realidad. Voy a por ella y tiro de su brazo para llevarla al coche antes de que le dé un infarto al corazón con tal visión de su Adonis particular.

			—¡Lo haremos! —le grita.

			Él me sonríe y yo le sonrió de vuelta y le digo adiós con la mano antes de cerrar la puerta del coche.

			—¿Cómo lo aguantas? —dice Diana rompiendo el silencio del coche.

			—¿Aguantar qué?

			—¡El ver a ese bombón y resistirte a hincarle el diente!

			Me río.

			—Sólo me concentro en trabajar.

			—Sí, pero que trabajes no quiere decir que te vuelvas ciega y no lo puedas ver.

			—En serio, lo que menos quiero en este momento son chicos que me compliquen las cosas. Sólo pienso en trabajo, trabajar y volver a la normalidad.

			—Te comprendo… ¡A mí también me gustaría hacerle a él un par de trabajillos!

			Abro la boca sorprendida de lo que acaba de decir, pero sin querer me entra la risa.

			—¡No seas ordinaria! —digo dándole un pequeño golpe en el brazo.

			Se empieza a reír y sigue conduciendo a través de la oscura carretera.

			Cuando estamos llegando al final, miro la mansión en la que se supone que vive el chico narcisista. Me sorprende ver que la casa es tan vieja que prácticamente se cae a pedazos por fuera. ¿En serio vive ahí? 

			Cuando llegamos a su casa, un pequeño piso en el centro del pueblo, donde vive con sus padres, éstos me saludan cálidamente y me invitan a que me siente a cenar con ellos. 

			Me preguntan si estoy bien, y yo les contesto que sí, aunque no es del todo cierto.

			Luego nos vamos a dormir al cuarto de Diana, como cuando éramos pequeñas y me quedaba haciendo esas fiestas de pijama con ella. Nunca he tenido más amigas aparte de ella, para las demás soy invisible, debido a que mi carácter no es muy abierto y admito que si me observas desde fuera, puedo parecer hasta un poco antipática. Y pensando en mi carácter y en los dos chicos de preciosos ojos negros me acabo quedando dormida.

			Y sueño, sueño que estoy en el lago. Y alguien se acerca por atrás. Ese chico tan misterioso, el vecino. Yo estoy sentada y él pone sus manos en mis hombros y agachándose pone su boca cerca de mi oreja, y hace que un escalofrío recorra mi cuerpo.

			—Recuerda que soy el hombre de tu vida, Lucía… mi chica linterna.

			Grito en el sueño y me despierto sobresaltada en la cama. 

			¿A qué venía ese sueño?

			—¡¡¡Dios!!! Lucía ¿Qué? ¿Qué pasa? —dice Diana con los ojos pegados aún, levantándose de la cama del susto.

			—Una… una pesadilla. ¡Horrible!—digo agarrándome el pecho e intentando que mi respiración vuelva a un ritmo normal.

			—¡Ah! ¡Ahora por tu culpa no podré dormir de nuevo! —Se deja caer en la cama.

			—Son las diez de la mañana, no tienes que volver a dormirte—digo mientras me levanto y abro la ventana—. Vamos, tenemos que ir a ver a mi hermano y a mi madre.

			—¡A sus órdenes mi capitán! —Bosteza y se marcha al cuarto de baño con los ojos llorosos del sueño.

			Y yo comienzo a vestirme.

			Mi tía Erica me recibe con un abrazo y enseguida nos hace pasar a mi amiga y a mí dentro. En cada rincón de su casa se puede ver perfectamente que no tiene problemas de dinero y eso sumado con que no tienen hijos porque no pueden tenerlos, los convierte en unas personas bastante desahogadas económicamente. Oigo unos pasos apresurados por las escaleras e inconscientemente echo a correr hacia ellas. Aunque solo han pasado siete días extrañaba muchísimo a mi hermano. Se echa a mis brazos en cuanto llega al final de las escaleras donde estoy yo. Y lo abrazo fuerte.

			—¿Estás bien? —le pregunto con lágrimas en los ojos de la emoción.

			Asiente con la cabeza.

			—¿Te estás portando bien con la tía y el tío? —digo mientras le aparto el pelo de los ojos.

			—Te prometí que lo haría.

			—Claro que sí, eres un niño estupendo —digo y le beso en la frente.

			—Te he echado de menos.

			—Y yo a ti, Diego.

			Lo vuelvo a abrazar otra vez.

			—¿Quieres que te enseñe lo que me han comprado los tíos? ¡Tengo muchos juguetes nuevos!

			—¡Claro! Vamos a verlos.

			No sé cómo expresar la gratitud hacia mi tía por cuidar tan bien de Diego. Su cuarto es precioso y le han comprado infinidad de juguetes y libros nuevos. Además de mucha ropa. Me alegra ver que su vida está yendo a mejor y que vive cómodamente en un hogar. Pasamos la mañana entera en casa de mi tía, incluso nos invita a almorzar. Después insiste en que tomemos té con ellos, pero sinceramente creo que Aroa me ha hecho aborrecer el té, además se nos hace tarde para ir a ver a mi madre. Le pido la dirección de la clínica a mi tía.

			—Gracias —le digo sinceramente—. Gracias por todo lo que estás haciendo por nosotros.

			—Oh, cielo, ¡No tienes que agradecerme nada! Para eso está la familia. Diego se ha adaptado muy bien y nosotros estamos muy contentos de tener a un niño en casa, ya que la naturaleza no ha podido darnos uno. Así que no te preocupes. 

			La beso en la mejilla, a mi tío y a Diego también, y los despido con la mano cuando entro en el coche de Diana. Le señalo el camino que debe tomar para ir a la clínica donde mi madre está interna. Diana se queda en el coche esperándome y yo me dirijo al interior.

			Cuando la veo, no noto mejora alguna, está sentada en un sillón del jardín de la clínica con la mirada perdida y la misma foto entre los brazos. Me agacho a su lado y al igual que con mi hermano, le aparto el pelo de la cara y la beso en la mejilla.

			—Hola mamá. 

			Ni siquiera me mira, pero sé que me escucha y eso ya es suficiente para mí. Me siento en el sillón que está a su lado y le aparto una de las manos que tiene aferrada al marco de fotos para tomarla entre las mías. 

			—¿Sabes? Estoy trabajando en la mansión de las afueras, con los De la Vega. ¿Te acuerdas de todas las cosas malas que comentábamos de ellos? ¡Incluso papá pensaba que eran vampiros! —Las lágrimas comienzan a salir de mis ojos mientras suelto una risita y la miro—. En realidad no son tan malos… de hecho, son gente genial. 

			Estoy casi media hora hablándole sin parar. 

			—Sé que echas de menos a papá, pero Diego y yo necesitamos que vuelvas con nosotros, mamá. Sé que lo harás tarde o temprano, porque nunca has sido una mujer débil, así que no te rindas. Te estaremos esperando con los brazos abiertos.

			Me seco las lágrimas y le doy un beso en la frente.

			Cuando entro en el coche Diana está dormida y con la boca abierta de par en par. Maliciosamente, enciendo la radio del coche a todo volumen, lo que hace que pegue un gran respingo para mi diversión. 

			—¡Eres mala! —dice mientras se restriega los ojos y se pone el cinturón.

			—¡Era una broma! —le digo sin parar de reír—. ¡Tenías que haberte visto la cara!

			Me mira con el ceño fruncido pero al final se echa a reír también.

			—Vale, pero esta te la guardo… ¡Ya tendré oportunidad de vengarme!

			Intenta arrancar el coche, pero no arranca.

			—¿Y ahora que le pasa a chulo?

			Sí, ella llama a su coche «chulo». Para ella es como un novio que siempre le es fiel.

			—Creo que chulo se ha cansado de tanto derrape.

			—¡Oye! Soy una conductora ejemplar. —Sigue intentando arrancar el coche, y lo consigue a la cuarta vez.

			—Sí, para la gente que no valora su vida. Algún día este cacharro que tienes por coche nos dejará tiradas.

			—¡Mi chulo nunca haría eso! Además será un cacharro pero al menos es mejor que el tuyo.

			Sí, yo por desgracia no tengo coche. Sonrío

			—Calla y conduce.

			En vez de conducir hacia su casa, conduce hacia un centro comercial y me lleva dentro. 

			—¿Qué es lo que hacemos aquí?

			—¡No tenemos traje para la fiesta de esta noche!

			—¡Es verdad! No tengo nada de ropa para salir de fiesta, ni siquiera me he traído un vestido.

			—Tranquila, ni siquiera lo vas a necesitar.

			—¿Es que me vas a llevar desnuda o qué?

			—¡Bingo!

			La sonrisa se borra de mi cara. Ella comienza a reírse.

			—¡Es broma, tonta! ¡Se trata de una fiesta de disfraces!

			Sonrío. 

			—¡Me encantan las fiestas de disfraces!
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